
comunicadas á Santa-Anna; y es de creerse que, además de la necesi­
dad que él tenia de combatir de de luego para impedir la destruccion de 
su ejército por inanicion, y acallar la grita de los partido ; y además, 
ta.mbien, de su imposibilidad, por falta de recur o pecuniarios, de mo­
ver ese mismo ejército desde el orte ha ta el ureste para oponerse á 

una nueva invasion, sirviéronle de espuela para avanzar sobre Taylor 
la considerable reduccion de las tropns ele este jefe y el consiguiente au­
mento de probabilidades de triunfo para el numero o ejército agrupado 
en San Luis, si, desentendiéndose de la tormenta que amagaba á Vera.­
cruz, caía ri.í.pidamente él mi mo sobre la línea defensiva enemiga en N ue­
vo-Leon y Coahuila. Lo cierto es que anta- nna se movió hácia el al­
tillo con precision y rapidez tale que asombraron á los ilmlsores y los 
obligaron á reunir inmediatamente n elementos todo de re i tcncia. 

El 20 de Enero, los destacamentos de caballer(a de los mayore Bor­
land y Giünes y del ce.pitan Clay, que en número de ,o y pico de hom­
bres habían salido á explorar el campo má acá del altillo cayeron, sin 
disparar un tiro, en poder de la caballería del general ::Miñon, en la ha­
cienda de la Encarnacion ó sus cercanías y fueron tmidos hácia an 
Lui • En la mañana del 26, el capitan Heady con ,o hombres de caba­
llería del Kentucky, reconocía el paso ele la Palomas, no 1 jos del altj­
llo, y cayó prisionero con toda su gente en manos de una guerrilla del 
teniente coronel Cruz. 1 

Estos sucesos acabaron de alarmar y de poner en guardia al enemigo. 
Taylor salió de .Monterey el 31 de Enero con las mi mas fuerzas que le 
habían acompañado desde Ciudad Victoria, ó sea el e cuadron de :May, 
el regimiento de voluntario del Mi sissippi y la do batería de Bragg 
y Sherman, y llegó al altillo el 2 de Febrero. En esta ciudad formaban 
el principal núcleo de las tropas norte-americanas la divi iones de W ool 
y de Butlcr, la última sin u jefe, que hahia marchado á lo E tados­
Unidos. 'l'aylor dejó en el Saltillo guarnicion suficiente á las órdenes del 
teniente coronel Wa.l'l'en, y el dia 5 del expre ado mes hizo avanzar el 
grueso de su gente á .A.gua-Nueva, de donde, como hemos visto, retro­
cedió de pues á Buena-Vista para evitai· el peligro de ser flanqueado 

por Santa-Anna. 
Segun Ripley, la fuerza enemiga que combatió en la Angostura, a · 

cendia, fuera. de jefes y oficiales, á 4,425 hombres con 15 piezas de arti-

llería. 

1 Ya en la expedioion A Ciudad Viotoria, un destacamento del esonadron de Yay ha• 
bia ido oortado r hecho prisionero al atraveaar alguna region montafiosa. 

IX 

LA ANGOSTURA. 

Combate de 22 de Febrero.-Batalla habida el 28.-Conae,i,an 

su.s posiciones ambos ejh·citos. 

CASI al finalizar el anterior capítulo, vimos que el general Santa­
Anna, al de embocar en la Angostura. con los cuerpos ligeros de in­

fantería y alguna fuerza de caballería, halló al enemigo fuertemente 
aoompado en dicho punto. 

El camino, que es ca i directo de ur á orte desde San Luis hasta el 
Baltillo, luep:o que deja atrá los puertos ó desfiladeros de Agua-Nueva, 
Piñones y el Carnero, contimía en el centro de un valle formado por dos 
órdenes de montaña de la Sierra-Madre, y que se estrecha en el lugar 
llamado el Paso ó la .Angostura, entre los puntos de la Encantada y 

Buena-Vista. Aquí fué donde Taylor estableció el centro de su defensa 
en una fuerte batería principal, sostenida por algunas otras accesorias 
á los lados y por los principales cuerpos de su ejército, dejando alguna 
reserva con parque y bagajes en la hacienda de Buena-Vi ta, y cuidan• 
do de mantener expedito el tramo de camino de la expresada hacienda. 
al Saltillo, base de toda. su línea de defensa. 

El a pecto del teatro de la batalla en el plano norte-americano, es el 

de un pulpo gigante co á que sirven de brazos ó tentáculos las lomas y 

barrancas extendidas de una á otra línea de montailas, perpendicular­
mente al camino y cortándole en no pocos lugares. "El camino en este 
punto, dice Taylor, se convierte en angosto desfiladero, quedando el va­
lle á su derecha enteramente impracticable para. la artillería, á causa 
de una série de zanjas ó fo os profundos; en tanto que á la izquierda otra 
érie de altas lomas y de barrancas ó ramblas se extiende á larga dis­

tancia hácia las montana que limitan el valle. Los pliegues del terreno 
inutilizaban casi por completo la artillería y ca.ballerfa. del enemigo, en 
tanto que su infantería perdia ante ellos mucho de su ventaja numérica. 11 

El general Mora y Villamil se expresa. del terreno en estos términos: 
"El largo valle que desde Agua- :rueva conduce al Saltillo entre dos ca• 
denas de montaña , se estrecha en ese paraje, y lo torrentes que bajan 
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El general Santa.-.A.nna hizo alto fuera del alcance de las baterías nor­
te-americanas, y tuvo que aguardar la llegada de su infantería, cuyos 
cuerpos el enemigo, por medio de sus anteojo , veía aparecer y aproxi­
marse sucesivamente. .A. las once de la mañana el expre ado jefe, desde 
la Encantada, envió :í. Taylor una intimacion a f concebida: ''E tá vd. ro­
deado por 20,000 hombre y, cgtm todas las prol>abilicladcs, no puede 
evitar una derrota y la de truccion de us tropas¡ pero, mereciéndome es­
timo.cion particular, se lo aviso para que pueda rendir e á di crecion l>ajo 
la seguridad de ser tratado como cumple al carácter mexicano; á cuyo fin 
se le concede el plazo de una hora de de la llegada de mi parlamentario 
q.l campo de vd. 1 Taylor contestó de de ln cercanfas de Buena-Vista: 
"En re puesta á la nota do vd. ele hoy, intimánclome que rinda mi fuet·· 
zas á tliscrecion, debo decirle que rehu o acceder á su excitativa." Entre­
tanto, Santa.-.A.nnareconoció la posicion del enemigo, hizo que tambion la 
estudiaran el director de ingenieros, general Mora y· illamil y lo" jefes 
y oficiales Blanco (D. o.ntiago y D. ligucl), Corona y Roblcll, y cet·cio­
rado de los inconvenientes que babria en atacarla de frente, ha debido 
desde e e momonto, iguicndo la opinion de lo expresac.lo. jefes, formar 
u plan que con i tió, en u tancia, en flanquearla. Advirtió que los con­

tra.ríos habían c.lescuidado ocupar una altura importante á la izquierda 
de la Hnea norte-americana y á la derecha nuestra, y di puso que la bri­
gada de tropas ligeras, al mando do .Ampudia, e pose ionara de olla y 
la conservara. ha.sta nueva órdcn . .A. medida que iban lleganclo los cuer­
pos de infantería, los situaba en dos lineas: hizo e tablccer una batería 
de piezas de á 167 sostenida por el batallon de In enieros en apoyo de 
nuestro flanco izqtúcrdo y en contrapo icion á la del flanco derecho ene­
migo, y otras dos baterías de piezas do á 12 y de á 8 en el centro y de­
recha nuestros¡ dejó á retaguardia, por derecha é izquierda, la cabo.U(} 
ria del general Juvera y el cuerpo de IIúsarcs, asi como en el centro 
de la. mi ma retaguardia el parque general cubierto por la brigada dol 
general Andiade¡ y entre el parque y las líneas do batalla situó u cuartel 
general. Mandó ocupar con infantería un cerro distante á su izquierda, 
y é te ó algun otro movimiento suyo en el mismo lado, alarmó á. Taylor 
y le indujo á disponer que el 2° regimiento de infantería de Kentucky y 
la batería del capitan Bragg, con un destacamento de caballería, se si­
tuaran á la derecha de los tbsos á alguna. distancia á nnguar(lia. de la 
bateña del eapitan ashington en el centro¡ siendo la batería. del capi-

1 Traducido de la Tffl{on ingteea, que aparece entre loe partes militares de loe E•ta• 

dos-Unidos. 
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tan b.erman conservada en reserva á retaguardia de la segunda lfnea. 
La ejecucion de la órden de anta-Anuo. relativa á ocupar uno. altu­

ra á lo. izquierda del enemigo, clió lugar á que principiara el combate y 
constituyó su total objeto en la tarde del 22, tratando los mexicanos de 
hacerse dueños del punto y lo norte-americanos de impedirlo. La bri­
gada ligera, compue ta de los batallones 1<1, 2° 3º y 4<1 Ligeros de infan­
tería, al mando del general .A.mpuclia, fué, segun he dicho, especialmen­
te encargada de tal operacion¡ pero Ampudia. quedó además, nombrado 
jete de la columna de la derecha de la batalla, y con tal carácter tuvo á 
sus órdenes la 1• brigada de infanterfa de lo. clivi ion del centro¡ en cu­
ya brigada que mandaba el general López U raga, prestaban sus erri­
cio Bananoli, Calatayud, Ro a Landa y otro jofes igualmente apre­
c.mbles. De part del oncmigo, el bri atlicr gencrnl José Lano, jefe do 
la b1·igada de Indiana, tuvo á. u cargo el mando ó la. in peccion del ala 
izquierda de '.l'aylor, que debia servir de blanco á los ataques de nuestra 

derecha. 
El combate comenzó con el despliegue de nue tras fuerzas ligeras há-

cia la. falda de la montaña , á la izquierda del enemigo, para flanquear­
le, y de pue apoderarno de la llave de supo icion 6 sea la eminencia. 
á la izquierda ele la bate.ría do Washington y abrimos de esta manci-a 
paso hácia el altillo. De contener tal movimiento fué encargado ol co­
ronel .Mar hall con su propio cuerpo y los de Rifleros de .A.rkansas y de 
Indiana, conducidos por el teniente coronel Roane y el mayor Gorman; 
en tanto que el general L3ne, con el 2º regimiento de Indiana y una sec­
cion de 3 pieza de artillería del capitan Wa hington, al mando del te­
niente O'Biien, fueron á situarse á la extremidad izquierda de su propia 
linea., frente á la llanura limitada por una gran barranca desde la mon­
taiia. hasta el camino, llevando órdenes de impedir el avance de la bri­
gada de .A.mpu<lia por la falda de la montaña. El de pliegue de nue tra 
infantería Ji era tuvo lugar á las dos de la tarde, situándo e las prime­
ras las compañías de tiradores de lo capitanes D. Leonardo Márquez 
y D. Lui G. O ollo en las alturas do nuestra derecha¡ rompiendo en 
ella su fuego , apoyados por el de un obus que las protegía desdo el 
camino, sobre la seccion del coronel Marshall, y ascendiendo bácia la 
cumbre de la montaña, seguida. de nuevos destacamentos de la brigada 
ligera. mandada personalmente por .A.mpudia, y de la primera brigada 
de infantería. de la divi ion del centro . .A. causa de órdenes mal comuni­
cadas, el coronel Marshall dosocupó alguna lomas de que inmecliata­
mento .,e poscMionnron los nuestros. El tiroteo fué muy nutrido desde las 
cuatro do la tarde hasta el anochecer: sosteníanle de unas á otras altu-
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raa los cont~ndientes, subiendo entrambos en dos líneas paralelas hácia. 
la cima principal de la montaña, á que llegaron primero los mexicanos, 
quedando en posesion de ella, y conservando los norte-americanos en su 
propia línea sus posiciones inferiores toda la noche del 22. Los primeros 
calcularon en 400 el número de muertos y heridos hechos á los segun­
dos, quienes, á su turno, asientan que no tuvieron pérdida grave, y cal­
culan en 60 ú 80 las bajas de Ampudia. 

Convencido Taylor de que nada serio se emprendería ya sino al si­
guiente dia, volvió como á las seis de la tarde al Sal tillo con los Rifleros 
del Mississippi y escuadron del 2l! de Dragones, á disponer la defensa de 
la ciudad, á que se habia aproximado desde esa mañana la caballería 
de Miñon. Las fuerzas de uno y otro bando en el campo de la Angostu­
ra vivaquearon esa noche sin lumbradas y sobre lns armas. En cuanto á 
las posiciones de nuestra derecha en la montaña, fueron, durante la oscu­
ridad, extendidas y nuevamente teforzadas con. destacamentos considera­
bles que al amanecer el 23 rompieron un fuego vivfsimo sobre los rifleros 
norte-americanos, iniciándose así la batalla de este ella memorable. Wool 
dice en su parte: "Sobre las dos de la mañana del 23 nuestras avanza­
das fueron arrolladas por los mexicanos, y á la alba se renovó la accion 
entre la infantería ligera mexicana y nuestros rifleros en la vertiente de 
la montaña. El enemigo había logrado en la noche y en la madrugada 
ganar la cumbre misma de la montaña para pasar á nuestra izquierda 
y retaguardia, habiendo reforzado sn extrema derecha con 1,500 6 21000 
hombres de infantería." Taylor dice: "Dictadas mis disposiciones en el 
Saltillo, volví en la mañana del 23 á Buena-Vista, mandando avanzar 
todas las demás tropas disponibles. La acciou había comenzado ántes 
de mi llegada al campo. Durante la tarcle y noche del 22, el enemigo 
babia enviado un cuerpo de tropas ligeras á la vertiente de la montaña, 
con el objeto de .flanquear nuestra izquierda, y allí fué donde comenzó 
muy temprano la batalla del 23." 

Hemos visto que la batalla del 23 de Febrero ( 1847) en la .Angostura 
comenzó en el flanco de las montañas, á la izquierda de la posicion ene­
miga y á la derecha do la nuestra, entre las tropas Hgeras y demás fuer­
zas al mando de Ampudia, y los rifleros norte-americanos dirigidos por 
el coronel Marshall. Acudió á muy poco á reforzar á este jefe con otro 
batallon de rifleros, el mayor Trail, del 22 de Voluntarios de Illinois. 

Al amanecer montó Santa-Auna á caballo y examinó la línea enemi­
ga, sin advertir en ella otra novedad que la formacion ya indicada en 

mi anterior relacion, de dos cuerpos de infa.ntería y una batería á la de• 
recha y muy á r-anguarclia de su centro, como si se propusieran tales 
fuerzas atacar la izquierda mexicana. No siendo creíble que quisieran 
así desaprovechar las ventajas del terreno, y teniendo ya, por otra par­
te, formado nuestro jefe su plan, se decidió á mover la mayor parte de 
sus tropas á su derecha, escogida acaso por él para teatro principal de 
la batalla, como único paso posible hácia el :flanco izquierdo y la reta­
guardia del contrario; aunque haciendo al mismo tiempo una tentativa 
de frente contra su centro. Adelantó, pues, las dos divisiones de infan­
tería de Pacheco y Lombardini (1ª' y 2ª) dejando de reserva la 3ª' al 
mando do Ortega: mandó al general Micheltorena y al coronel Corona 
establecer 6 rectificar dos baterías, una de piezas de á 12 en nuestro 
centro, y otra de piezas de á 8 en nuestra derecha., oblicuando sobre la 
posicion central norte-americana: formó dos columnas de ataque con las 
dos divisiones de infantería mencionadas, conduciendo á la de Lombar­
dini Bobre la izquierda del invasor y disponiendo que la de Pacheco con 
la caballería. avanzara de frente, y que se formara eón el regimiento de 
Ingenieros y batallones Fijo de México y Míx:to de Puebla y Tampico 
otra columna á las órdenes del coronel D. Santiago Blanco, la cual, á 
eso de las ocho de la mañana, apoyando el ala izquierda do la division 
de Pnchcco, y protegida como ésta, por la batería de Corona, avanzó 
con el arma al brazo por el camino directo hasta llegar á medio tiro do 
cañon de la batería de Washington, cuyos fuegos recibía de frente. Al 
notar Santa-..A.nna el destrozo causado en estas tropas, mandó suspen­
der su marcha, y que permaneciera fuera de tiro1 formada la columna de 
Blanco para utilizarla, como lo hizo más tarde> en el último y más te1Ti­
ble ataque al centro del enemigo. La. columna de Pachoco fué llevada. 
desde Juego á nuestra derecha á operar en union de la de Lombardini. 
Este primer movimiento de las columnas de Pacheco y de Blanco cons• 
tituyó la única tentativa nuestra de frente ó por nuestra izquierda sobre 
el centro y la derecha do Taylor; y me inclino á creer que el intento de 
Santa-.Anna al hacerla, haya sido dividir la atencion del enemigo, para 
obtener mejores resultados en las primeras operaciones emprendidas á, 

nuestra derecha. 
A esta parte del campo desde temprano babia prestado atencion el 

invasor, haciendo que el 2l! regimiento de infantería de Kentucky y la 
batería de Bragg, en virtud de instrucciones dadas al mayor Mans:field, 
fnesen traidos de su ala derecha y retaguardia, á tomar posiciones con 
el 22 de Voluntarios de Illinois, del coronel Bissell, en la llanura desde 
el centro de la línea hasta el pié de las montañas en que se batía Am, 
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pudia con los rifteros do Marshall. Ya he dicho que toda la izquienla 
enemiga e taba á las órdene del brigadier general Jo é Lane jefe de lo. 
brigada de Indiana y de las tlemá fuerza que cubrian esa parte de lo. 
línea. Las tropas contendientes se dieron allí diversas carga , hallando 
acaso mayores dificultades en la conñgnracion y los accidentes (lel ter­
reno que en la resistencia y decision del adversario respectivo. En uno 
de los primeros choques fué l1erido el general Lombardini, y su ctivision 
quedó al mando del segundo jefe de ella, general D. rancisco Pércz. 
Reorganizaba. é·te su fuerzas algo diseminadas :í causo. de las escabro­
sidades del campo, cuando el enemio-o <lirigi6 buen golpe de gente sobre 
el batallou Mixto de Santa.--.Anna, perteneciente á la uivi ion do rcta­
guartlia, y que avanzaba á la derecha de la ue Lombardini ó tlel cent1·0. 1 

Con la tropa que de pronto pudo allí 1·curür Perez, logró parar el golpe, 
y en segui<la cargó á la bayoneta sobre lo ilanco~ uel contrario. En e -
tos momeo volvía Taylor del altillo con el regimiento del Mis issippi 
y escuadron de Dragones que le acompaiíaban y e situaba en ol centro 
de sus posiciones para didgir desde a.llí á ns tropas. Las de su izquier­
da opuesta á. la sazon á las noc tras, consistían principalmente en la 
brigaua de Indiana y la seccion de artillería del teniente O'Bri n. u 
jefe el bri adicr general Lane, en virtud de las órdenes de Wool, para 
hacer más provechoso el faeao de la infantería, quiso accrcarl:i. á la 
nue tra y mandó á toda u línea que avanzara: la órden fué inmediata­
mente obed.eciua por el teniente O'Brien · pero la infantería en vez de 
avanzar, retrocedió en de órden, y á de pecho de los esfuerzo de u co­
ronel y oficialidad, dejó abandona<la la artillería y huyó del campo de 
batalla. 2 Al verse O'Brien sin el apoyo de infantería alguna y sin po­
der hacer frente al grueso con iderable que le iba encima con fuego de -
tructor, se replegó al centro, dejando en nuestras manos una de us pie­
zas do artillería sin artilleros ni animales. A su turno, los riflero de la 
seccion del coronel Mar hall, viéndo e ai lado del centro por la fuga 
del 2° regimiento de Indiana y el con iguicnte avance de la infünterfa y 
caballeria mexicana sobre el terreno que babia ocupado dicho regimien­
to, se retiraron de sus po iciones en la montaña donde babian esta.do 
batiéndose con las fuerzas de Ampudia, ha ta el otro lado ue la ancha 

1 Parte ·ael genernl Perez. 
2 Parte del general W ool. El cuerpo desbandado fu6 el 2? regimiento do Indiana. AJ-

gunos de los di porsos fueron recogidos por sa cornuel Dowll1S que con este pequeño 
grupo se agregó ~ lo Riflero del Mi'si ·ippi y p1 tó bueno' ser,icios en el resto del 
dia. ''Si uto tener que clccir -agrega Wool- quo los más ele los dispersos no volvierou 
al campo, y que muchos i uieron en fu ~ta el altillo.'' 

y profunda rambla á retaguardia de la posicion de Lane. Muchos de es­
tos rifleros huyeron en desór<len, siendo algunos inmediatamente reor­
ganizados y traídos de nuevo al combate, y no deteniéndo e otros hasta 
la hacienda de Buena-Vi ta, donde fueron reunidos por sus oficiales. 

El enemigo babia sido rechazado de su segunda Unea, que ocuparon 
nue tras fuerza , rompiendo ó continuando la baterfa de 3 piezas de á 8 
de Michcltorena sus fuegos oblicuos obre el centl'o¡ pero los de éste fu.e­
ron tale , segun Wool, que la columna nuestra que avanzaba con cerca 
do 6,000 hombres entt·e infantería y caballería, tuvo que mantenerse en 
la. parte alta de la llanura, cerca de la base de la montaña; y en vez de 
volYerse á su izquierd:i. y de avanzar sobre el centro enemigo, continuó 
en marcha, perpendicularmente sobre la extremidad i1,quierda de la línea 
no1ic--americana, y atravesó la rambla por donde habian pa atlo los ri­
fleros de Mru·~hall en su fuga, sin apartarse para nada del pié de la mon­
taña; lo cual, dicho sea entre paréntc is, puede haber sido obra no ue la 
necesidad, sino del cálculo, pues no me inclino á creer que entrara en el 
de anta--.A.nna obstinar e en tomar ante todo, el centro enemigo, si lo 
era dable hacer pasar su fuerza lateralmente para batirle de pues por 
la retaguardia. Como quiera que sea, e ta pc,dero a columna nuestra 
que por la falda de las montañas avanzaba hácia la hacicncla de Buena.­
Vista, viéndose á. punto de dejar inutilizad:i. toda la fortificacion central 
de Taylor y le obtener una victoria completa, inquietó de tal manero al 
enemigo, que procuró oponerlo cuantos elementos propios halló á mano; 
y los coronele ... far hall y Yell con su. compañías de caballería y el co­
ronel May con el escnaclron del 1° y Z' de Dragones y el del ca pitan Pik.e 
del regimiento ele .A.rkansas, combinada.mente con una brigada de infan­
tería formada del regimiento del Missi sippi, del 3º de Indiana clel coro­
nel Lanc y de un grupo del 2'! ele Indiana al mando de su coronel Bowlcs 
y con la artillería de Bragg y 3 piezas de la de Sherman, l9graron de­
tener la marcha de e ta columna que se dirigía á toda prisa á Buena.-­
Vist.a; luciéndose en este hecho de armas los Rifleros del Missis ippi 
conducidos por su coronel J ctferson Da vis. Pero la caballería. mexicana, 
á una parte de la cual había abierto paso la. infantería de Perez, siguió 
avanzando hácin, el Norte sin ser detenida como la infantería, y llegó n.1 
límite extremo de la retaguardia enemiga, donde babria debido darle la 
mano la divison de caballería ele Miñon si hubiera. ocupado el puesto 
que le fué señalado en el plan de operacione de Santa--.A.nna. 

Al tratar de esta division dejo la palabro á Taylor en su parte de la ba­
talla del 23: "Duran te el dio., dice, la caballería del general Miil.on habia 
ascendido á la elevada llanura. que se extiende sobre el Saltillo, y ocupa• 
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do el camino de lo, ciudad al campo de batalla, tlonde detuvo ó aprehen­
dió á alguno de nuestros di per os. .Al aproximarse á la ciudad recibió 
los fuegos del capitan Web ter de de el reducto guarnecido por su com­
pañia, y entónce se movió Mcia el lado oriental del valle y obHcuamen­
te bácia Buena-Vi ta. A e ta sazon el capitan Shover avanzó rápida­
mente con su pieza de artillería sostenida por una fuerza mixta de vo­
luntarios á caballo, y disparó algunos tiros á la caballería mexicana con 
buen resultado. Dicha fuerza enemiga fué arrojada á las ramblas que 
guian al valle inferior, y perseguida de cerca por el ca.pitan hover, re­
forzado con la pieza de la batería del ca pitan Web ter, á la órdenes del 
teniente Donaldson que babia avanzado desde el reducto, sostenido por 
la compañía de voluntarios de Illinois del capitan Wheeler. El enemigo 
hizo uno ó dos esfuerzos para cargar sobre la artillería; pero fué final­
mente rechazado en una masa confusa, y no volvió á aparecerse en la 

llanura." 1 

El a censo de nuestra caballería del campo de la Angostura á Bue-
na-Vista, en cuyas cercanías debió estar apostada la division de Miñon, 
bien merece noticias más pormenorizadas, y ·rny á darlas. Todas nues­
tras fuerzas de caballería en el citado campo de la Angostura habían 
sido puestas, segun ya he dicho, á las órdenes del general D. Julian Ju. 
vera, quien al principio de la batalla marchó en union de las columnas 
de Pacheco y de Blanco sobre la batería central enemiga, y se dirigió 
en seguida á nuestra derecha, venciendo á duras penas los obstáculos 
del terreno, y dando allí varias cargas á la izquierda norte-americana. 
Los cuerpos que iban á las más inmediatas órdenes de Juvera, siguieron 
por la base de las montañas el movimiento de flanco hasta muy corta. 
distancia de la hacienda de Buena-Vista, u.onde se les opuso una fuerza 
contraria como de 500 dragone , á cuya vista organizó Juvera violenta­
mente una batalla con sus expresados cuerpos, situando á la derecha 
una parte de la brigada de D. Manuel Andraue al mando del general 
D. Rafael Vazquez, el 52 regimiento con su jefe accidental el general 
D. Angel Guzman, y una mitad del Regimiento do Húsares con su co­
ronel D. Miguel Andracle; ocupando la izquierda el regimiento de Cora­
ceros con su coronel D. Francisco Güitian, y quedando á retaguardia y 
de reserva. el Activo de Morelia á las órdenes del general D. Manuel 
Andrade. 1 En esta disposicion cargó la caballería mexicana sobre la 

1 De prop6aito he conservado la conatmccion algo sajona de este pasaje, temiendo 
alterarle en la traduccion. 

2 Parte del general Javera, 
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norte-americana á las órdenes de los coroneles ar hall y Yell; pero co• 
mo la confi w·acion del ten·eno impidió que marcharan 1·ecta y parale­
lamente los cuerpo , tuvieron que oblicuar u movimiento hácia la dere­
c~a, sufriendo en t~l virtud ola.mente el costado izquierdo el fuego de 
p1 tola con que á vemt.e varas de di tancia recibió á la columna el ene­
migo: luch e al arma. blanca, quedando envuel por un momento la 
faerza contraria; pero é ta logró apoyar n una barranca y p1·esentar 
3 piezas de artillería, ante cuyos fuego hubo que replegar e á una loma 
á retagua1·dia; lo cual hizo Juvera reuniendo y reorganizando allí sus 
cuerpos "á excepcion, dice, de una parte del regimiento de Coraceros 
que con su bizarro comandante el coronel graduado D. Francisco Güi­
tian, se confun~ió con el onemigo y, tra pa ando su campo, salió por el 
r¡unbo del Salt1llo despues de sufrir la per ecucion de la mayor parte de 
una fuerza de cab llería que existia dentro de la hacienda; hasta. que al 
cabo de algunas horas pudo incorporar e al ejército atravesando las 
sierras inmediatas." W ool dice, en u tancia, que una gran masa de ca­
ballería de la columna nuestra que avanzaba por la falda de las monta• 
íia.s, se reunió en un de filadero y pa 6 al travé de nue tra infanterfa. 
para efectuar u de cen o á la hacienda de Buena-Vista cerca de la 
c~l babi.a quedado I tr n de municione y bagajes de 'r~ylor: que dc­
t.ewda tal columna por las fuerzas de la misma arma de lo coroneles 

ar hal~ Y ell, , se dividió, volviendo una parte á la montaña al ampa­
ro de la mfa.~teria, atrave ando el resto la hacienda. "Estos último , 
~ga, sufrieron el fuego de lo soldados nue tros que se habían disper­
sad~ en las primera horas de la batalla, y que poco de pues fueron reor­
ganiz~dos por su oficiale . Lo dragone del coronel May y una seccion 
de artillería del teniente Reynolds llegaron en e te momento y comple­
ta.ron la derrota de esa fl'accion de la caballería enemiga." o se nece­
si_ta ~hondar ~uoho para comprender que no pudo haber aquí derrota 
DJ t1·1ua.fo tratándose de un grupo de coracero que, separado de sus fil 
1 envue_lto en las enemiga , so abre pa o por ellas atravesando el campo 
°?n~ar10 para volver al propio. Agregaré que en esta. refriega. á inm~­
di&ciones de Buena-Vista, pereció el coronel Yellá la cabeza. de sus tropas. 

Entretanto, el grueso de nuestra caballería. vuelto á la falda de las 
mo~as, y las demás fuerzas que formaron la columna mexicana que 
habw. rebasado la izquierda. enemiga cosa. de dos millas hácia su reta­
guardia, volvieron caras y comenzaron á desandar su camino¡ exponien­
do BU flanco derecho al muy nutrido fuego de la infantería. y artillería 
norte-americanas apostadas paralela.mente á la marcha de dicha colwn• 
na en su retirada, For un moment.o, se ore¡ó á eat& fuerza cortada de 
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